
 
Beber vino nuevo 

y exponernos al viento de tu Espíritu 
sólo con el manto que Tú nos has tejido. 

Romper esquemas, 
y adquirir estilo, forma y mentalidad nueva 

para entenderte y gozarte. 
Tanto tiempo contigo, 

oyendo tus risas, 
compartiendo tus fatigas, 

y no te entendemos, 
porque seguimos siendo fariseas/os, 

ayunando de tu Evangelio, 
y no nos atrevemos a emborracharnos contigo. 

 
-Florentino Ulibarri- 

 

ANIMAR EL DESEO DEL ENCUENTRO…  

Canto-Oración: Necesito de Ti (Fabiola Torrero) 

Nos regalamos un momento para hacer consciente la presencia del Espíritu de 
Vida en nuestro interior. 

https://radioteca.net/audio/necesito-de-ti-espiritu-santo-fabiola-torrero-stj/ 

(se puede descargar el audio) 

 
Espíritu Santo irradia en nosotros la luz de lo alto, 

Padre de los pobres luz de corazones y dador de dones. 
Consuelo completo, dulce huésped, nuestro dulce refrigerio 

descanso en la brega, brisa en la solana, consuelo en el llanto. 
Luz gratificante llena lo más hondo de los corazones. 

Cuando tú no alientas, nada hay en nosotros, nada que esté sano. 
 

ESPÍRITU VEN A MÍ, NECESITO DE TI, 
ESPÍRITU, NECESITO DE TI. 

https://radioteca.net/audio/necesito-de-ti-espiritu-santo-fabiola-torrero-stj/


 
Límpianos  lo turbio, riega lo que es árido y sana lo enfermo, 

suaviza lo rígido, calienta lo frígido y orienta el desvío. 
Da a todos tus fieles que en ti confiamos, tu caudal de dones, 

haz que merezcamos la patria esperada y el gozo perpetuo. 
 

SENTIR Y GUSTAR…  

Palabra de Vida 

Juan 2,1-12 
1Tres días después se celebraba una boda en 
Caná de Galilea, y estaba allí la madre de 
Jesús. 2Fueron invitados también a la boda Jesús 
y sus discípulos. 3Al quedarse sin vino, por 
haberse acabado el de la boda, le dijo a Jesús su 
madre: «No tienen vino.» 4Jesús le respondió: 
«¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha 
llegado mi hora.» 5Pero su madre dijo a los 
sirvientes: «Hagan lo que él les diga.» 6Había allí 
seis tinajas de piedra, destinadas a las 
purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas 
cada una. 7Jesús les dijo: «Llenen las tinajas de 
agua.» Ellos las llenaron hasta arriba. 
8«Sáquenlo ahora —les dijo— y llévenlo al 

maestresala.» Ellos lo llevaron. 9Cuando el maestresala probó el agua convertida 
en vino, como ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, 
sí que lo sabían), llamó al novio 10y le dijo: «Todos sirven primero el vino bueno, y 
cuando ya están bebidos, el inferior. Tú, en cambio, has reservado el vino bueno 
hasta ahora.» 11Éste fue el comienzo de los signos que realizó Jesús, en Caná de 
Galilea; así manifestó su gloria y creyeron en él sus discípulos. 12Después bajó a 
Cafarnaúm con su madre, sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí 
muchos días.  

Hoy nos regalaremos un momento de oración personal/comunitaria con el 
versículo 1 del texto de las Bodas de Caná:  

 

Tres días después se celebraba una boda en  
Caná de Galilea,  

y estaba allí la madre de Jesús.  

 



El texto (Jn 2, 1-12) se inaugura en un ambiente de fiesta. La primera persona que 
aparece en escena es “la madre de Jesús” (v. 1).  
 
Es la primera que “aparece”. No está oculta. No está aislada. No pasa 
desapercibida. Su posición, en el texto, le confiere una importancia privilegiada. 
Ella, por la forma y el contenido del relato, tiene sentido de pertenencia en la 
conducción del evento. 
 
El “gentío” así como el “bullicio” de la fiesta pudo favorecer la dispersión de los 
organizadores. El encuentro entre los parientes, las buenas conversaciones, los 
discípulos compartiendo con amigos sobre las andanzas con Jesús, y el mismo 
Jesús estaban en otra cosa. ¿Cómo lo sabemos? Fue la madre quien constató que 
faltaba el vino (v. 3). A ella no fueron a avisarle. La mujer estaba por la “despensa” 
mientras que los invitados estaban por los espacios destinados a la recepción.  
 
Ella andaba por los rincones, previendo el buen funcionamiento de la boda. 
Constata escasez de vino en medio de la fiesta. 
 

Actitud de estar donde se necesita 
 
La actitud de la madre en la boda es coherente con su comportamiento en los 
cuatro Evangelios: ella siempre aparece cuando la situación está difícil. Si 
hacemos un “mapeo” de su persona en la vida pública de Jesús, observamos que 
sólo se hace presente cuando: acusan al hijo, lo calumnian, lo tildan de loco, 
cuando dudan de su identidad u origen, en el momento especial de la cruz (Mt 
12, 46-50; 13,54-58; Mc 3, 22; 3, 31-35; Lc 8 ,19-21); y en nuestro texto, cuando 
falta el vino.  
Llama significativamente la atención que, cuando aparece, nunca pregunta lo que 
está pasando, sino que se muestra situada en la realidad. Esto significa que es 
custodia. Ella custodia las andanzas, el movimiento de Jesús y su proyecto para 
garantizar que no falte lo necesario.  
 

Hna. Ángela Cabrera, MDR.  
Revista CLAR, enero-marzo 2019, N°1 

 
 

 
PARA PASAR POR EL CORAZÓN… 
 

∞ ¿Qué significa “estar allí”? 
∞ ¿Dónde estamos presentes “hoy” como Vida Religiosa? 
∞ ¿Por qué rincones caminamos? 
∞ ¿Estamos situadas/os en la realidad? 
∞ ¿Somos custodias/os de lo que se nos ha confiado? 

 



Se nos invita a entrar a las Bodas de Caná como “contemplativas/os”. Mirar a la 
Madre, hacer propios sus movimientos, su manera de estar…  
 
María, la Madre de Jesús, abrazó la lógica del don desde el primer SÍ, multiplicado 
al infinito en su ser de mujer-discípula… Una lógica del don sin estridencias, sin 
cartelería de publicación. Optó sólo por estar allí… ¡Siempre atenta! ¡Siempre 
presente!  
 
Un momento para SENTIPENSAR desde otros SENTIPENSARES 
 
Vivimos en el centro del don. Nos rodea por todas partes con una discreción sin 
estridencias, y podemos disponernos para que nos sorprenda en rostros que se 
cruzan con nosotros por la calle, en vidas jóvenes que se afirman alargando su 
estatura y en rostros arados que se desplazan lentamente, cargados de cosechas 
invisibles que les doblan las espaldas. La soledad se llena con su aliento, los árboles 
musitan sus rumores, y los trajines llevan dentro búsquedas que nunca cesarán 
hasta que encuentren el que nos convoca a todos a la fiesta sin final y sin descartes. 
En fábricas, cocinas y altares se ofrece la esencia del mismo sacrificio. Los GPS 
dibujan en sus pantallas pequeños paraísos, y cada oasis hospitalario no se cierra 
sobre nosotros como los huesos de un puño o como las fauces de una dictadura, 
sino que nos brinda agua peregrina y nos señala nuevos horizontes. 

 
Cuando el don recibido ya sea “yo”, saldrá por su propio dinamismo a repartirse 
gratuitamente, con el timbre de mi voz, el sello de mis metáforas, que condensan 

años de historia y paisajes, y 
el ritmo de mi corazón. Será 
el don recibido, el 
dinamismo más hondo de 
mis creatividades que 
movilizan mi imaginación y 
mis manos. Seré un yo en 
éxodo, sin temor a perderme 
en el océano de vida que se 
extiende más allá de 

nuestras pequeñas contabilidades. Su fecundidad desbordará el cálculo del éxito y 
del nombre. Todo intento posesivo deja en nuestro puño cerrado un maná que se 
corrompe durante la noche del desierto. 
Entonces, desde las calles y los rostros, los oficios y los sacramentos, regresará de 
nuevo el don engrandecido con el color y el sabor de un pueblo innumerable. La 
vida solo puede existir entretejida. El futuro verdadero es una comunión de 



nombres, una confluencia de historias, de pequeñas narraciones como piezas de un 
mosaico unidas todas por la magia de los colores en una narración de belleza y 
sentido. 

Benjamín González Buelta, SJ 
 Disponerse al don. Pasividades en el vértigo digital 

Edic. Sal Terrae 

Para disponernos al don de “ser presencia”, y para estar allí con la Madre, 
custodiando las andanzas, el movimiento de Jesús y su proyecto para garantizar 
que no falte lo necesario…, es que nos animamos a DECIR TU NOMBRE, MARÍA. 
 

DECIR TU NOMBRE, MARÍA 

Decir tu nombre, María,  
es decir que la Pobreza  

compra los ojos de Dios. 

Decir tu nombre, María,  
es decir que la Promesa  
sabe a leche de mujer. 

Decir tu nombre, María,  
es decir que nuestra carne  
viste el silencio del Verbo. 

Decir tu nombre, María,  
es decir que el Reino viene  
caminando con la Historia. 

Decir tu nombre, María,  
es decir junto a la Cruz  

y en las llamas del Espíritu. 

Decir tu nombre, María,  
es decir que todo nombre  
puede estar lleno de Gracia. 

Decir tu nombre, María, 
es decir que toda suerte 

puede ser también Su Pascua. 

Decir tu nombre, María,  
es decirte toda Suya,  

Causa de Nuestra Alegría. 

Pedro Casaldáliga 

Musicalización Kairoi:  https://www.youtube.com/watch?v=b3WroP3576U  

https://www.youtube.com/watch?v=b3WroP3576U


 
DEJARNOS BENDECIR 
 

Tú, Padre, que nos amas con “ternura y pasión”, 
Tú, Jesús, que nos amas en “clima de fiesta”, 

Tú, Espíritu Santo, que nos regalas estar “presentes”, 
Tú, Dios Trino y Uno, dador de todo BIEN… 

¡Bendícenos hoy y siempre! 
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